
GRAN CREACION—TURBANTE IVIILLEUX
AfiO III.—HÚM. 126 í====«==^=> MADRID. 25 MAYO 1910

SGCB2021



NUESTROS REGALOS DEL MES DE MAYO 

ií^ll lí[ I il,lh II' lililí!!
QUE VALEN

ÜÜ1.4OO PESETAS!!!!
Todas nuestras suscriptoras pueden ver estos preciosos relojes en la acredi­

tada fábrica de Carlos Coppel, Fuencarral, 27.
Estos relojes son preciosas savonetas de oro mate, con piedras finas incrus­

tadas en la tapa superior y maquinaria de primera montada en rubíes. Todos ellos 
van en elegantes estuches y su buen funcionamiento está garantizado por la 
mencionada Casa, cuyo buen crédito está reconocido por todo Madrid.

CONDICIOl^ DEL SORTEO
Las suscriptoras de la La Moda Peáctica que quieran optar á este esplén­

dido regalo, enviarán el cupón publicado en cualquieia de k.s números 123 y 
124 de esto mes á nuestras oficinas, antes del día 21 del corriente mes de Mayo.

Hoy miércoles 25, á las cuatro de la tarile, se liará el sorteo, el cual podrá ser 
I presenciado por las suscriptoras que quieran honrarnos viniendo á nuestras 

oficinas. ■
De los cupones que se reciban, se sacarán á la suerte 20, y éstos serán los 

agraciados con los 20 relojes.
El resultado del sorteo y los nombres de las personas favorecidas, se publi­

cará en el primer número de Junio.

Rogamos á nuestras suscriptoras que llenen el cupón con letra clara y que en el sobre pongan la 
palabra «Concurso».

IMPORTANTF.—Estos regalos son exclusivamente para las suscriptoras; por lo tanto, los cupones 
que vengan firmados por personas no suscriptoras, no entrarán en suerte.

Recomendamos la remisión en sobre abierto franqueado con un cuarto de céntimo.
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Esta Revista no se vende por numéros sueltos. Solo se sirve por suscripción al precio de 50 céntimos 
AL mes en Madrid y al de 2,25 pesetas al trimestre en Provincias.-Numero suelto 25 cents.-A los suscrip- 
TORES 20 cents. Redacción y Administración: Libertad, 31.-Telef., 875.-Apartado de Correos 347.-Madrid.

¡'iff. 1.* Traje en Tussor color Amethi/sf. falda ajuslada, sobrefalda bordada con zutach, cuerpo levita suelto 
con bordados, cuello marinero abierto bordado en seda blanca. Sombrero de paja ff plumas.—Fiffu- 
ra 2." Traje en Eolien color Grep, falda á tablas, cuerpo flojo forma levita con bordados con sedas ff 
oro, formando escote, pasador adorno central bordado y con botones, sombrero paja de Italia y flores.
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Gran creación
Turbante Milieus.

(Explicación del grabado que apa­
rece EN LA CUBIERTA DE ESTE NUMERO)

De tul color violeta, recogido y de 
fondo bajo, adornado de gran número 
de violetas y hojas finas en su parte 
superior. Este turbante resulta elegan­
tísimo.

= ECOS = 
DE LA AODA

La Aloda, aunque no es siemjire 
aforluñada, nos trae este verano en­
cantadores trajes.

Ante todo, después del éxito de las 
sedas, crespones brillantes, tafetanes 
canibrantes, satín rayado y crespones 
de China con jiuntitos de colores, es 
preciso advertir que las cretonas ra­
meadas obtienen un gran éxito.

Las humildes cretonas con flores, 
las cretonas utilizadas para los mue­
bles, se emplean para hacer vaporo­
sas y frescas “toilettes”.-

Nosotras hemos visto un modelo de­
licioso de este género. El traje, en 
cretona amarilla jiálida, con ramos de 
flores y rayitas, era redondo y estaba 
completamente recubierto de muselina 
(le seda azul pastel. Esta muselina, 
Iruneida en el talle, iba dispuesta so­
bre el cuerpo .en flclní, dejando ver, 
delante y detrás, un grueso motivo de 
rosas de cretona, velado por muselina 
(sjjesa. Estaba ajustado á la cintura 
j)or medio de un cinturón de largos ta­
bleros.

La falda, de muselina, era un poco 
más amplia que la sobrefalda, y so­
portaba una banda de seda pastel, 
que la daba jieso y la hacía caer en 
gi ariosos pliegues. Las mangas, cor­
tas, en muselina, estaban ajustadas 
jtor un brazalete de rosas de cretona, 
dejando ver el brazo desnudo. Un es­
cole de Alenzon plisado adornaba el 
cuerpo.

Est.a mezcla de amarillo, rosa y 
pastel era de un colorido atenuado, 
de una delicadeza infinita. Un som­
brero de paja de arroz, adornado con 
rosas y velado por un velo color pas­
tel, agregaba gracia á este conjunto 
vaporoso,

Estas ropitas ligeras no necesitan 
muchos gastqs. Basta con agrupar ro­
sas cu el cuerpo ó con disponer las 
rayas en la falda de modo ingenioso. 
Xo es preciso ponerles guarniciones 
costosas ni complicadas. Todo el en­
canto del traje estriba en la armonía 
de los matices superpuestos, pues se 
puede demostrar un gusto refinado en 
su colocación.

Con ese efecto de transparencia hay 
un traje de larde de un gusto sencillo

y encantador. Una ligera muselina de 
seda negra en forma de túnica griega 
se coloca sobre otra muselina de seda 
de color antiguo y forrada de Liber­
ty color tilo. La túnica va abierta en 
el estómago y se une en el bajo de la 
falda por medio de un vies de satén, 
sobre el cual cae en forma de blusa.

El chal, el viejo chal de Cachemira, 
del cual hemos hablado tanto, encuen­
tra, gracias al ingenio de las- artista3 
de la aguja, un nuevo uso sobre los 
mantos de noche. Ya no se les dispone 
en punta ni se dejan muy amplios sus 
pliegues. Se les coloca en forma de 
cinta ancha en la parte inferior de los 
mantos de satín violeta, mirto ó azul. 
También sirven como guarnición, dan­
do una nota abigarrada de mucho gus­
to. De este modo se moderniza agra­
dablemente una moda antigua.

Las pequeñas sombidllas marquesa, 
tan buscadas antiguamente, vuelven á 
estar de moda. Son de Chantilly negro 
sobre fondo de alabastro, blonda so­
bre tafetán Pompadour, de seda verde, 
violeta y azul, adornada con muchas 
hileras de “effilés” salientes. La mar­
quesita hace furor.

Esto cambia un poco el uso de la 
pesada y poco graciosa sombrilla ja- 
líonesa, que, desde el verano último, se 
nos quiere imponer.

Los velitos que se usan son de te­
jido muy fino, casi invisibles. Se ha 
renunciado á los velos de punto grue­
so, y á esos tules donde se dibuja arro 
gantemente una flor. Algunos fabri­
cantes, mal aconsejados sin duda, la 
han querido reemplazar por un galla 
Otros, por el contrario, por una ma­
riposa. Pero nada de esto lo admiten 
las verdaderas elegantes. Estas usan 
los velos de tejido fino, pues con ellos 
dan nuevos encantos á su rostro.

Nuestras lectoras ya habrán visto 
los trajes sin cuello, pues se usan mu­
cho en los five o'clock'. Pero, ¿podrán 
y querrán decirnos si les agradan? 
Como ninguna puede respondernos en 
este momento, suponemos que son ellas 
las que nos dirigen la pregunta, y que 
nosotras debemos responder. Nosotras 
contestamos rotundamente: no. Y de­
cimos que no porque con esa moda te­
nemos que llevar el cuello desnudo por 
mañana, tarde y noche, y el cuello des­
nudo sólo es agradable durante la no­
che, en casa, en el teatro, en la comi­
da, en la reunión ó en el baile. El 
cuello libre a todas horas, expuesto al 
sol y al aire, no puede agradar, por­
que la primera impresión que se tiene 
de él es que falta á la mujer, en su 
ri'aje, algo importante. La segunda 
impresión es que el cuei-po del traje, 
por rico que sea, tanto en tela como 
en bordado, como en encaje, es mez­
quino. Aun dejando el pudor á un la­
do—que no se puede dejar, porque no 
hay nada más provocativo que un cue­
llo desnudo—adolece de muchos defec­
tos. En higiene hay un sistema que 
impone llevar el cuello libre para estar 
saludable, y otro sistema que asegura

y demuestra que los constipados se 
cogen por esa coquetería.

Pero, aunque no fuera por esto, las 
vueltas del cuello alto y ajustado dan 
un no sé qué á la belleza femenina. 
Esta línéa austera, y, por lo mismo, 
encantadora, es muy noble y muy be­
lla, pues corrige imperfecciones de la 
Naturaleza.

Principiamos con los escotes cala­
dos, luego, en el invierno, pasamos á 
las telas transparentes, y ahora hemos 
llegado ti los cuellos desnudos. Sin 
embargo, muchas aristócratas y casi 
todas las reinas de la Moda, permane­
cen fieles á la costumbre de los cue­
llos altos y ajustados. El cuello libre 
no es soportable más que por las jó­
venes, que tienen esa audacia y que, 
además, poseen un cuello ancho y ba­
jo. El cuello de cisne, por el contra­
rio, sea de mujer joven ó no, debe ir 
velado. Lo contrario es contraprodu­
cente.

Ahora hablemos de la línea. ¿La lí­
nea no es la base, el fundamento de 
la estética? ¿Qué significa el color á 
BU lado? A nuestro humilde juicio, 
muy poco. Si esto no fuera así, la es­
cultura, blanca, fría y árida, no des­
pertaría admiración. La línea triunfa 
en los templos antiguos y en los par­
ques aristocráticos ; en las estatuas 
antiguas y en las modernas; en la mo­
da femenina... El color, siempre está 
muy por bajo de su importancia. Mi­
rad los trajes, los sombreros, los man­
tos, etc., y decir la verdad. ¿No tiene 
más valor el corte de un traje, de un 
manto o la confección de un sombre­
ro que su color?

i Por qué la falda ligada y estreclia 
en la rodilla es poco estética? Porque 
forma una línea inarmónica en el si­
tio donde debía ampliarse y no de­
crecer. ¿Por qué el cuerpo sin cuello 
da una impresión desagradable? Por­
que en lugar de avalorar el busto, le 
quita mérito. Le ocurre lo mismo á 
las gorras que se estilan ahora. Hay 
algunas tan altas como cestos de pa­
peles, otras como turbantes y otras 
semejantes á pañuelos de campesinas. 
Se llevan porque están de moda; pe­
ro no agradan ni pueden agradar, pues 
BUS líneas son necias ó descomponen 
la oreja. Sin embargo, todas las mu­
jeres tenemos la manía de seguir la 
moda al pie de la letra. Eso no quie­
re decir, no obstante, que debamos 
huir de ella. Lo que queremos decir, 
y decimos, es que todas las mujeres 
deben modificarla, adaptándola á nues­
tros rostros, á nuestro cuerpo y á 
nuestra edad.

BBrsEaglgKlggigiaiawgiSgsisigiaHiaFa

ENTRE NOSOTRAS
Es una lectora muy simpática y 

amable la que nos da asunto para este 
artículo; una lectora buena y carita­
tiva, cuya alma debe de tener infini­
tas delicadezas. Ella se dirige á sus.
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Traje elegante en fina Serga azul 
marino, adornado de ricos motivos 
bordados en zutach de seda, peque­
ño cuello de encaje pasado con una 
cinta negra que forma lazo delante. 
Gran sombrero de tul negro con 
plastrón de pasamanería y plumero 

fino diáfano.

hermanas que nos proporcionan bue­
nos consejos y lindas ideas. Su llama­
da está llena de liumanidad y de amor. 
Bajo el pseudónimo de “Amada”, re­
clama una ayuda moral para todas las 
almas aisladas que la vida agitada de 
^ladrid combate sin descanso.

“Veamos juntas—dice—si con un 
poco de buena voluntad podemos po­
nernos de acuerdo para una obra hu­
manitaria, la más bella que se puede 
concebir. Es una obra de perseveran­

cia, de regeneración y de buen senti­
do. Porque es indudable que al lado de 
las grandes damas existen mujeres po­
co afortunadas, de buena familia y 
con excelente educación, que sufren 
del mismo mal; jóvenes que sueñan 
solas y agonizan en una soledad aus­
tera; jóvenes artistas cuyas aspiracio­
nes nadie fomenta. Y esto me hace 
pensar, ¿no podríamos crear un cen­
tro de solidaridad, para sacar de su 
aislamiento á esas mujeres?”

La intención, como se advierte, no 
puede ser mejor. Nuestra lectora siem- 
bi-a una semilla que puede dar muy 
hermosas flores. Pero los frutos... los 
frutos, ¡ ayserá difícil que se puedan 
recoger. La empresa no es tan sencilla 
como jiarece á primera vista. En ese 
centro, como en todas las obras de ca­
ridad, pueden entrar almas menos pu­
ras y menos adoradoras del ideal, con 
el lili de aprovechar los sentimientos 
caritativos de todos. Además, los do- 
l(>res de la vida no se van sin dejar 
alguna amargura en el fondo del co­
razón. Ocurriría á menudo, por esta 
razón, que esas amarguras se exaspe­
rarían y crearían cierta irritación en­
tre consoladora y consolada, rechazan­
do toda conñanza. Habría también des­
igualdades de carácter que permitirían 
á las personas desconocidas correspon­
derse durante varios años, pero que 
las separarían apenas se conocieran, 
bería, pues, una obra de caridad tan 
atrevida, que necesitarían las patroci­
nadoras la evidente certidumbre de 
que hacían algo bueno y de valor.

En cambio, ¡cuánto más realizable 
na es la otra idea que nos comunica 
“Amada”! Esta dama la llama con 
razón “la caridad personal”, pues con­
siste en poner la mano que da en la 
que recibe”. Es'to es evidentemente 
femenino y poco costoso. Consiste en 
ctmsagrar un día á la semana á uno 
ó dos enfermos, á los que se llevan al­
gunas golosinas y la satisfacción de 
una hora afectuosa, conversación y 
cierta esperanza. “Yo tengo una pro­
tegida—dice “Amada”—de 18 años. 
La pobre se consume lentamente en 
una enfermedad terrible, para la cual 
no existe remedio. Aunque la casa don­
de vive está muy distante de la mía, 
voy á verla todos los jueves... Yo la 
doy valor y la hago concebir esperan­
zas que sé positivamente son irreali­
zables; y cuando me marcho, está más 
animada y casi contenta. Además, yo 
misma, cuando salgo de su casa, me 
siento más satisfecha, sabiendo que he 
hecho una buena obra.”

Esta idea es magnífica, ideal; es una 
idea digna de un corazón femenino. 
A esas casas es á donde deben ir las 
señoras que pueden desprenderse de 
unas pesetas semanales; porque nadie 
sabe lo que significa para esas pobres 
almas tan dulce caridad. A un enfer­
mo le sienta mejor una visita de esta 
clase, que cualquier medicina. Porque 
es á ellos á quienes se les debe hacer 
concebir esperanzas.

Mujeres y flores

El señor de Matternich, embajador 
de Austria en París, cuando el primer 
imperio, fué el que introdujo la mo­
da de los bouquets emblemáticos. Co­
mo tenía amigas en la Corte que se 
odiaban, entre ellas la princesa Ca­
rolina, más tarde reina de Nápoles, y 
la duquesa de Abranles, recurrió á 
las flores para tener con-espondencia 
con ellas. Las enviaba plantas y hier­
bas odoríficas y flores de diversas cla­
ses, cuya unión formaba frases. Y las 
damas, que las entendían á maravilla, 
contestaban del mismo modo ó por 
medio de cartas perfumadas.

Después de ésto, ¿ habrá alguien 
que dude de que la elección de flores 
tiene importancia?

Toilette para señorita de 10 ó 12 
años, en miíselina “Tilleul'’, ador­
nada en el bajo, mangas y cuerpo 
con zutach, en forma de cadena, el 
cuerpofalda cruza por los hombros 
á la espalda. Sombrero de paja fina 
con puff de Crespón. Este traje es 

muy lindo.
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Consejos de belleza.
Para evitar que las manos ó la ca­

ra consen’en la rugosidad que adquie­
ren con el frío ó el aire, existen va­
rios remedios. En primer término 
tenemos las claras de huevo, con li­
món ó sin él, que dan mai’avillosos 
resultados. También el jugo de las 
fresas bien maduras. Con cualquiera 
•le estos dos remedios una mujer pue­
de evitar que su rostro aparezca des­
teñido ó de color enfermizo.

Hay otros remedios excelentes para 
Juchar contra el maléfico influjo del 
aire, frío ó calor y lograr que no aje 

pone al acostarse, conservándola un 
par de horas ó toda la noche, si esto 
es posible.

En ciertos casos—pieles muy gra­
sas, poros dilatados ó carnes caídas— 
se obtendrán maravillosos efectos con 
una mezcla de agua de rosas y de tin­
tura de benjuí, al cual se agregarán 
unas gotas de agua de’romero.

Cualquiera de estas fórmulas dará 
excelentes resultados.

He aquí ahora la composición de un 
perfume exquisito, suave, sut;! y pe­
netrante, que agradará mucho á las 
damas.

Esencia de rosas, esencia de iris, 
esencia de violetas y esencia de he- 

anagálide. Esta haz de hierbas y flores 
perfumadas serviría para los baños ó 
para hacer lociones exquisitas. La que 
no se haya bañado en agua de menta 
salvaje ó espliego, no sabe la satis­
facción que se experimenta y la robus­
tez que adquiere el cuerpo.

Un baño de rosas es un verdadero 
baño de juventud. La mayor parte 
de las flores de que hemos hablado dan 
el mismo maravilloso resultado.

La preparación es muy sencilla. Se 
ponen á hervir las hojas, y, después 
que han henúdo, se filtra el agua, aña­
diéndole un cuarto de litro de buen 
alcohol.

Estos baños de belleza son al mismo

Lindos modelos de Modas para Bebés.

¡'¿gura 1.* Vestido de muselina moteada g lisa con volante y entredoses bordados.—Figura 2.* Abri­
go de seda blanco bordado, con encajes.—Eigura 3.° Traje de diario en tricot blanco con adornos 
de muselina y bordados.—Figura 4.* Vestido en Foulard blanco moteado con peto bordado en seda. 
!■ igura 5.* draje abrigo, el cuerpo forma chaqueta, se hace en muselina y en Tana con adornos de 
encaje^—Figura ü.‘ Traje para niña de 2 años, falda á tablas, chaqueta de lana ligera bordada.—Fi­
gura I .* Traje en Foulard de seda con cuello bordado grande.—Figura 8.‘ Gorrita de novedad en 
muselina fruncida y bordada, adornos de flore.s blancas rosadas.—Figura 9." Gorrita en muselina 
con golpes de pasamanería de seda.—Figura 10.* Fabero bordado.—Figura 11.* Gorrita en muselina 

blanca y sedalina azul pálido, fruncida con escarapelas de seda y cintas.

nuestro rostro ni oculte nuestra be­
lleza.
, Para esto las flores y las frutas nos 
sirven á maravilla. El agua destilada 
de melón es admirable contra esas ru­
gosidades. Pero hay que tener cuidado 
para elegir los melones bien maduros. 
Es preciso también, durante el trata­
miento, renunciar al colorete y demás 
pinturas, y no emplear con los polvos 
más que Ja crema de leche bien fresca.

El agua de flores de habas es per­
fecta, así como también el agua de 
hojas de \id salvaje. El agua de miel 
es muy apreciada por las lindas grie­
gas moderna.s. En Rusia—y ya se sa­
be la carnación nacarada que tienen 
las jóvenes esclavas—se emplea pre­
ferentemente contra los rostros cur­
tidos ó quemados la harina de avena 
muy fina y la glicerina. Se hace una 
especie de cataplasma con esto y se 

liütropo mezcladas por partes iguales. 
Cuando se ha hecho esto, se le añade 
algunas gotas de extracto de jeráneo 
—este extracto fija é intensifica to­
dos los perfumes—y se tiene un ver­
dadero bouquet de flores, pues el per­
fume es muy personal.

Otro perfume muy agradable se ha­
ce mezclando esencia de rosas, de cla­
veles y de tuberosas. Es un perfume 
turbador, pero que, no obstante, mu­
chas damas hallarán un poco atrevido.

La primavera nos incita á dar- lar­
gos paseos por el campo, y, por ende, 
á recoger grandes cantidades de flo­
res, plantas y hojas. Romero, menta 
salvaje, mejorana, espliego, tomillo, 
salvia, anís, laurel y tantos otros “sim­
ples’’ como la Naturaleza nos ofrece 
generosamente.

A eso se añaden rosas, claveles, gii’a- 
soles, lirios, lilas, etc., sin olvidar el 

tiempo esencialmente higiénicos. Ade­
más de rejuvenecer y regenerar, for­
tifican y estimulan enérgicamente á los 
músculos.

n.KiSjafHrg sïSjSISrsi v. HiHfgrgfniwiat»!»! xtÍHÍt^a a'

Indiscreciones
de una parisién.

Este es el momento en que las muje­
res sonamos con vaporosos adornos 
para el verano.

i Os agrada, lectoras, conocer la en­
cantadora y ligera “toilette” que la se­
ñorita Pierat saca en la Comedia 
Francesa en el “Eté de la Saint- 
Martin?”

Es un traje blanco, de linó bordado. 
Su sencillez es de lo más atrayente que 
existe. La ropa resulta exquisita, pues
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MODAS NOVEDAD PARA SEÑORITAS

I-igura 1.* En Natté de linó color Grey moteado, con volantes, cuerpo frun­
cido detrás y adornos de entredós con cintas pasadas con lazos.—Figu­
ra 2.* En Foulard Radium, adornado con entredoses bordados, mangas cor­

tas y cuello abierto, cinturón de seda.

va adornada con ingeniosas incrusta­
ciones de encaje de Cluny.

Sobre lá dulzura atractiva del con­
junto vibra armoniosamente la nota 
brillante de un cinturón color cereza, 
que acentúa, precisa y afina el talle.

Esto es encantador, de gracia joven 
y primaveral. También confirma lo que 
hemos dicho de los cinturones y del 
color cereza, que triunfa en nuestros 
vestidos y en nuestros sombreros.

Para contrastar con la sencillez de 
este traje está la suntuosa “toilette” 
creada por Doucet para la Srta. San-

Las damas usan también muchísimo 
una tela de damasco blanca magnífica, 
pues los grandes modistos se han em­
peñado en ponerlo de moda. Con ella 
se hacen trajes encantadores. Nosotras 
hemos visto uno ideal. La parte su­
perior del cuerpo está hecho en her­
moso tisú recamado. El escote, redon­
do. va bordado en un largo vies de 
muselina de seda negra. La falda se 
compone de tres faldas de muselina 
negra, cortadas en forma. La más baja 
termina junto al suelo, pero dejando 
\'er una parte apreciable del damasco. 
Estas transparencias, redondeadas de­
lante y punteadas en la espalda, van 
bordadas en un rico “effilé” de per­
las negras, que las fijan y las hacen 
caer con brillantez.

Las mangas cortas continúan el 
cuerpo. Se hacen en damasco orillado 
por una banda de muselina de seda 
realzada por las mismas sartas de pel­
las.

La elegante señora joven que lle­
vaba esta seductora “toilette” tenía 
en los cabellos una hermosa ave del 
paraíso negra. Llevaba también las 
manos al aire, con muchas sortijas.

Otra señora joven rubia, llevaba 
la misma tarde una exquisita túnica 
de muselina “Nuit” sobre transparen­
te naranja. El bajo de la túnica iba 
ampliamente estrechado por una an­
cha banda bordada de topacios y de 
zafiros.

Congreso femenino

Con motivo del primer Centenario 
de la independencia argentina que va 
á celebrare en la gran metrópoli la­
tino-americana, las graduadas en es­
tudios superiores de aquel país han 
promovido un Congreso Femenino In­
ternacional, al cual han invitado .á 
sus corapafieiws de la.s Universidades 
y Escuelas SuperioiTs de todos los 
jiaíses civilizados.

El fin de este Congi'eso es “estudiar 
la educación é instrucción femenina 
y la evolución de las ideas que fortifi­
quen su naturaleza física, eleven su 
pensamiento y su voluntad en benefi­
cio de la familia, para mejoramiento 
de la sociedad y perfección de la 
raza.”

En su extenso programa, apartán­
dose de las teorías del feminismo ex­

telme, la heroína de la obra de Tristán 
Bernard, estrenada últimamente en el 
Vaudeville.

Es una larga “funda” de tul verde 
luz, fastuosamente bordada. Va muy 
drapeada en tisú color oro viejo en la 
cintura. Esta se une detrás en un in­
menso nudo á la japonesa, cuyos fal­
dones van adornados con pesados hi­
los de plata. Un amplio manto de Li­
berty negro, cuyo forro, de suave moa* 
ré negro verde pálido, aparece en las 
vueltas, realza más la brillantez lumi­
nosa de este traje.

tremo y utópico, se plantean las más 
útiles cuestiones sobre la misión de la 
mujer en la sociedad, la necesidad de 
su cultura superior como compañera 
y colaboradora del hombre en la vida, 
su educación física, cuyo objetivo es 
el mejoramiento de la raza, su educa­
ción moral, que tiene por fin los sen­
timientos y deberes de la familia, su 
instrucción práctica en beneficio de las 
clases trabajadoras, con la reglamen­
tación necesaria á su sexo y muchos 
otros temas de gran importancia so­
cial.

SGCB2021



La Moda Practica 25 Mato 1910

- ARMAS FEMENINAS

Un célebre médico, el doctor Doyen, elogia las ventajas de los corsés flexi­
bles y bien hechos.

El uso del corsé ¿es ó no una cos­
tumbre bárbara y contraria á las re­
glas de higiene? Numerosos médicos 
han dicho que sí. Pero, ¿el coreé es 
muy antiguo? Sí; tan antiguo como 
la mujer y como la coquetería, que no 
son, ciertamente, contemporáneas. Las 
redecillas metálicas que llevaban las 
antiguas griegas é italianas fueron las 
l)recursoras del corsé modenio. Eso no 
([uita, sin embargo, para que se haya 
anatematizado el corsé, cargándole de 
sombríos colores: él defoi-ma la mu­
jer, la comprime, la afea y pone en 
peligro las funciones vitales y las de 
la maternidad. Pero nadie lo defiende, 
aunque tiene muy buena defensa.

Yo no contaré todas las anécdotas 
(jue desde hace mucho tiempo vienen 
eternizando esta eterna guerra de cier­
ta '‘élite'’ social contra el pobre coreé, 
(pie siemjire resulta victorioso, triun­
fante. Me basta con citar dos:

La primera pone en escena á Napo­
león 1 y al ilustre Conúsart, su mé­
dico. Ambos, como dos augures, dis­
cuten sobre las costumbres de la épo­
ca, y, especialmente, sobre las nuevas 
modas de 1812. Estas modas imponen 
otra clase de corsé. El emperador gi’i' 
ta: “Este coreé es una coquetería de 
mal gusto; asesina poco á poco á las 
mujeres, maltrata su progenitura y me 
anuncia gustos frívolos, que me hacen 
presentir una decadencia próxima...”

Porque esto ocurría precisamente en 
el momento en que las mujeres renun­
ciaban á la indecencia real de los tra­
jes á la griega—hoy trajes imperio— 
que mostraban, casi por completo, el 
pecho y la espalda.

; Cómo las mujeres friolentas de la 
época podrían soportar aquella ligera 
vestidura?

La otra anécdota se refiere al viejo 
rey Luis XVIII y á su favorita, la 
señora de Cayla. El la lisonjea por su 
belleza y la embroma por su coquete­
ría. “Tú serías—la dice—la mujer más 
hermosa de mi reino si, despreciando 
una moda absurda, renunciaras al cor­
sé, que afea la naturaleza.”

Pero el médico alemán Schlanz, que 
conoce esa anécdota y que ha estudiado 
la influencia del corsé .sobre la belleza 
y sobre la salud femenina, dice lo con­
trario. Después de haber estudiado 
largamente el asunto, el doctor Sch­
lanz ha examinado los cuadros de los 
maestros ilustres que pueblan los gale­
rías de Berlín, Munich y Florencia, y 
delante de las Evas, las santas y las 
mujeres de la época de Lucas Kranach 
y Alberto Durer, tuvo la inconvenien­
cia de exclamar:

—“¡Pero estas mujeres estaban muy 
mal formadas! ¡Mirad esas espaldas 
redondas, esos hombros caídos, esos 

pechos entrantes! ¡Todas están anémi­
cas, raquíticas !”

Luego, reflexionando y mirándolas 
más atentamente, dijo:

—“¡Diablo! ¡Si es que no llevan 
coreé !'’

En efecto; bastaba mirar los retra­
tos de aquellas grandes damas para 
advertir que sus cuerpos desgraciados 
ignoraban lo que era el corsé.

El doctor Schlanz fué inmediata­
mente criticado, y su opinión extra 
académica levantó gran polvareda.

¿No podría ocumr, sin embargo, 
que tuviera razón y los demás no?

Yo creo que hemos sido injustos 
con el corsé, aunque nadie puede ne­
gar (¡ue se ha abusado de éste. Pero 
en los abusos, ¿ á quiénes hay que 
perseguir? A los abusos nada más.

Menos mal que la condena del corsé 
sólo ha sido teórica, pues las mujeres, 
modificando sus imperfecciones, no 
han renunciado á su uso. Un coreé bien 
hecho no es un instrumento de supli­
cio. Al contrario, él hace á las muje­
res más graciosas y sostiene, en la 
adolescencia, la fragilidad de su esta­
tura.

Si nos colocamos en el punto de 
vista del arte y de la belleza, no so­
lamente veremos que el corsé no causa 
perjuicio, sino que hace á las damas 
más bellas. Una mujer que no lo haya 
usado nunca, jamás tendrá la gracia, 
el encanto y las hermosas líneas de una 
parisién.

Dejando á un lado la cuestión hi­
giénica, que favorece al coreé, éste 
evita en 1.a juventud las inclinaciones 
propias del raquitismo. Yo he demos­
trado en muchas ocasiones, cuando me 
hacían examinar niñas con deforma­
ciones en la columna vertebral, que 
era inútil toi turarlas con los corsés 
ortopédicos. Con ellos, en la mayoría 
de los casos, se impide el desarrollo 
físico y se obliga á las criaturas á con- 
sen’ar la posición ordinaria á su de­
formación. A esas niñas les harían más 
provecho unos cuantos movimientos 
gimnásticos adecuados á su estado y un 
coreé suave, hecho por una buena‘cor­
set era.

Nosotros, pues, debemos creer hoy 
que si el corsé, antiguamente, se criticó 
fué porque estaba mal hecho. ’

No obstante, yo creo que los corsés 
pnmitivos, á pesar de sus defectos 
eran más convenientes á las mujeres 
que su total ausencia. Eso no quita, 
¡claro está!, para que yo, en los re­
tratos de hombres, conforme le ocurría 
á Schlanz con los de las mujeres, hava 
observado que éstos eran tan raquíti­
cos y estaban tan mal formados como 
sus medias naranjas.

Esto debe obligamos á conservar

sin criticarlo injustamente, lo bueno 
que tenemos, y á reconocer que la ju­
ventud del siglo XX es muy superior, 
en vigor físico, á la antigua.

Si queremos examinar á la mujer 
únicamente, veremos que ciertas de- 
foi-maciones, en la actualidad, son me­
nos frecuentes que en lo antiguo. Y 
las que existen se deben más bien al 
raquitismo, coincidiendo con deforma­
ciones muy marcadas de la columna 
vertebral, que se combaten con el corsé.

Las señoras por estas razones, de­
ben seguir llevando corsés, pero coreés 
flexibles y bien hechos. También deben 
hacerlos llevar á sus hijos desde la 
adolescencia, teniendo cuidado de que 
no las estorben en sus ejercicios físi­
cos ni en nada que las haga desarro­
llar. Esos corsés no deben impedir á 
sus cuerpos adquirir la flexibilidad ne­
cesaria.

Doctor E. Doten.

a «iS «aSa s K « a K-a^rKHTíiHSK

= CORREO = 
DE LA /AODA

Una costumbre cai'acterística de 
nuestra época es el gusto universal de 
los viajes que se ha enseñoreado de 
todas las clases sociriles. No hay mo­
desto empleado ni familia de la clase 
media que no hallen recursos para ha­
cer, una vez por año, una excursión 
veraniega, bien al mar ó bien al cam­
po. El extranjero también está de 
moda. Hoy Suiza, Inglaterra y Ale- 
mania son visitadas por muchas fa­
milias españolas. Esta manía hace que 
en los grandes almacenes la sección 
de artículos para viajes sea la más 
amplia. Lo que en primer lugar ve­
mos al entrar en uno de ellos son las 
cosas necesarias á los turistas. Porque 
se ha simplificado tanto los procedi­
mientos de embalaje, que, en un es­
pacio muy reducido, se pueden llevar 
muchas cosas ahora.

Hay (|ue añadir también que el guar­
darropa temeuino está de acuerdo con 
la necesulad del bagaje simplificado. 
Jamás nuestras faldas han sido menos 
molestas y nunca nuestra ropa interioi' 
se redujo tanto. Hoy cualquiera se 
niaravilla viendo la cantidad de obje­
tos que una mujer elegante lleva en 
un espacio reducido. Desde el kimono 
para la “toilette” matinal hasta la fun­
da ligera que permite mostrarse gentil 
y bella en los hoteles donde los extran­
jeros han introducido la costumbre de 
comer con trajes escotados, todo va en 
el pequeño bagaje femenino. Este es 
una verdadera caja de sorpresas.

Las telas fluidas y las formas exi-
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puas son las preferidas para los via­
jes. Son las únicas que triunfan. El 
calzado y los sombreros componen la 
única parte molesta. ¿Qué se puede 
aconsejar para estos últimos? Sólo 
una cosa : que la caja sea un poco más 
alta, para llevarlos. En el calzado hay 
una verdadera revolución. Nada de 
puntas finas ni de tacones planos; hoy 
se usan altos, muy altos y agudos, muy 
agudos. Puntas casi cuadradas, ó, al 
menos, redondeadas. Hoy no se usan 
los i)ies largos, que son démodés. El 
pie recobra su forma y sus proporcio­
nes noiTuales. Los tacones altos los 
curvan y los empequeñecen. Como van 
casi en la mitad del pie, dan al cuerpo 
un equilibrio difícil de conservar, que 
se manifiesta en un gracioso andar. 
Durante el día se emplean zapatos 
montantes, con lazos de grandes cintas.

El traje de “martingala”—la pala­

da, encaje negi’o ó satín. He aquí una 
nota de rara elegancia entre el abiga­
rrado conjunto que ofrecen otros tra* 
jes. Con esta levita el sombrero con­
serva su gracia especial.

Como la paja tiene extraordinaria 
flexibilidad, los modistos la utilizan 
para hacer novedades extrañas. A pe­
sar de eso, el sombrero amplio está en 
pleno éxito. Nosotras vimos uno hace 
poco cuyo borde, en todo el deiTcdor, 
medía un metro ochenta y seis centí­
metros. Era de paja del Japón, con 
copa alta empenachada de plumas, 
que caían por todos lados. Ni los va­
gones de los trenes, ni los autos tienen 
una puerta que permita pasar á tal 
sombrero. A la poseedora de ese som­
brero, si tuviese que ir en coche alqui­
lado, le ocurriría lo que á las antiguas 
francesas, que tenían que ir de rodi­
llas en sus carrozas para no despeinar- 

de ser bien acogido, de hallar la pa­
ciencia necesaria para elegir y exami­
nar un objeto antes de comprarlo, 'i 
no gusta de que se le trate desconsi­
deradamente si no compra el objeto 
visto. Si no compra aquel día, al si­
guiente lo hará y traerá otros com­
pradores, pues se irá satisfecho de la 
amabilidad del comerciante.

Causas de los desastres

La inoportunidad del tiempo, la 
concurrencia, la paralización de nego­
cios, etc., pueden motivar los fraca­
sos. Pero' con frecuencia éstos no obe­
decen solamente á esas causas. Un 
almacén mal regentado, con malas 
mercancías, donde no haya actividad 
ni complacencia y donde se advierta 
cierta negligencia y cierto descuido en 
los pagos y en los ingi’esos, alejará á 
los parroquianos. Estos no gustan de

Transformaciones y diferentes vistas de los trajes de las planas 5, 8 y 9 del presente número.

se y dejar en mal lugar al famoso 
Leonard, peluquero de la reina. Pero, 
afortunadamente, tiene automóvil y no 
tiene que preocuparse de ello.

ig^glHigtgígiHiglg'gjSía.'g^'gíHggg-SIg'al^

El arte de gobernar la casa.
Notas útiles á los comerciantes.

CÓMO SE HACE UNA CLIENTELA.

Es preciso que el establecimiento 
esté bien situado para que tenga una 
buena y numerosa clientela. Pero esto 
no basta. Es necesario que el aspecto, 
la limpieza, el gusto y la elegancia del 
almacén tengan atractivos para los 
clientes.

La honradez" es, con la afabilidad 
y la buena calidad de los artículos, la 
condición primordial para triunfar. 
El cliente advierte pronto si se le en­
gaña en el peso ó en el valor de la 
mercancía. Y la idea de que el comer­
ciante no es honrado, le hace buscar 
otro comercio de probidad reconocida.

Es así como un comerciante pierde 
su clientela, su reputación y finalmen­
te su fortuna.

La afabilidad y la complacencia son 
condiciones de éxito. El cliente gusta

bra lo pinta bien—casi constituye un 
peligro para salir á pie en las capita­
les. Esos paños estrechados que impi­
den el movimiento de las piernas se 
oponen á la vivacidad de la marcha, 
cuando, precisamente, en muchas oca­
siones se salva la vida gracias á la agi* 
lidad de la huida. Y ahí tenemos autos, 
coches y tranvías para probarlo.

Esta moda, nacida en el teatro, debía 
quedar limitada á los escenarios, don­
de los pasitos cortos, siendo de rigor, 
exigen Un estudio especial. Pero fue­
ra, en los salones y en los paseos, ese 
traje encierra un peligro. Digamos, 
sin embargo, que en las grandes casas 
de costura, son indulgentes con el tra­
je: lo aprietan ó estrechan en el in­
terior y lo amplían en el exterior, cu­
briendo las formas con una gracia dis­
creta. Los movimientos armónicos de 
la marcha y los gestos tienen necesi­
dad del velo de la coquetería, del cual 
se ha revestido siempre la mujer. Y 
así, obligando á las damas á andar 
despacio, las revisten de cierta gi'acia 
inconfundible.

Esta primavera ha favorecido una 
moda preconizada hace tiempo y que 
ahora está en su apogeo. Es la levita 
de satín negro, muy correcta, muy 
unida. Satín suave que hace resaltar 
todas las gracias del busto y que se 
lleva con una falda de muselina de se­

tales comereios. Por eso no hay que 
admirarse cuando un almacén se hun­
de rápidamente. ¡Estaba mal dirigido!

Elección de dependientes

Es muy importante para el comer­
ciante el hacer una cuidadosa elección 
de sus dependientes. Al efecto, debe 
tomar serios informes y averiguar las 
costumbres de cada cual. Por ningún 
motivo debe admitir á los que no ob­
serven buena conducta ó no sean hon­
rados á carta cabal.

Referencias comerciales

El comerciante no debe tener con­
fianza en los compradores á quienes 
conozca muy bien. Por ejemplo, si un 
vendedor va á su almacén para hacer 
compras, le debe rogar que le indique 
á varias personas serias para pedir 
infoiTues. Si no es novato en el oficio, 
debe dar los nombres de los estable­
cimientos en que se ha surtido últr 
mámente. El nuevo cliente no se pue­
de negar á esta exigencia.

El comerciante, entonces, se asegura 
de la solvencia de su cliente y decide 
si debe entablar relaciones comerciales 
con él ó no. Vale más no vender nada, 
que vender á un mal pagador.

Los quebrantos más grandes del co­
mercio. proceden de los clientes moro­
sos ó de las trampas incobrables.
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Corbatas tfe Gran Moda artística en Crespór

Modas elegantes
y Prácticas.

Figura 1.' Traje de seda cruda adorna­

da con cinta bordad-a y bordados en el 

pecho y espalda, cuello alto bordado.— 

Figura 2.* Toilette para señora joven, 

en Shantung Creppé color Mauve, la 

sobrefalda-cuerpo, adornada de cinta 

bardada, sobre mangas bufantes, cue­

llo en tul de seda bordado.—Figu­

ra 3.* Toilette para señorita, en Cres­

pón de seda, á pliegues y frunces, 

adornado con volante y caídas, cuer­

po de encaje.
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TRAJE de DESPOSADA
ÚLTIMA CREACIÓN

J-'igura 4.“ Vestido para señorita en Liberty oriental, adornado, con 

frunces y entredoses de encajes, en el bajo y cuerpo volantitos de en­

caje, manya corta.—Figura 5.* Traje de desposada. En Cresfión de 

seda blanco, el cuerpo algo suelto, en el bajo de la sobrefalda que mon­

ta fies de raso Liberty y encaje, cuerpo de encaje y bordados blancos, 

manga corta y bajo manga de encaje.
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NOTAS DEL GRAN MUNDO
En casa de la marquesa de Vistabe- 

11a se celebran animadas partidas de 
bridge, y en la última celebrada, se 
formaron diez mesas.

La bella dueña de la casa y sus en- 
cantadorus bijas, hicieron los honores 
con exquisita amabilidad.

Entre las distinguidas damas que 
jugaban se hallaba madame Batcheller, 
(pie vestía elegante ioilette de seda 
blanca con ramos de flores y precio­
sos encajes de Guipur.

La simjiíática dama americana que 
es de las discipulas más eminentes de 
madame Marchesti, posee una hermo­
sa voz de soprano que cautiva.

Muy amiga de la reina Margarita 
de Italia, la egregia dama invita á 
madame Barcheller, cada vez que ésta 
va á Roma, á cantar á su palacio.

La distinguida señora expresaba su 
satisfacción por estar en Madrid, ce­
lebrando la cariñosa acogida que le 
han dispensado las damas de la socie­
dad aristocrática.

Hace pocos días fué recibida por 
S. A. la infanta doña María Teresa.

L.a distinguida y angelical marque­
sa de Zugasti, hija de los barones del 
('astillo de Chirel 6 hija política de 
los marqueses de Montalbo, ha dado 
á luz, con toda felicidad, un niño.

Se ha verificado el enlace de la gen­
til y simpática señorita Juana Váz­
quez Jiménez, con D. Alfonso Ramí­
rez de Arellano.

El título de marqués de Besora lo 
hereda el joven D. Hipólito Inceralt, 
primogénito de los marqueses de Al- 
bacerrada.

Ha sido pedida la mano de la bellí­
sima señorita Josefina Mosalve, hija 
de nuestro distinguido amigo D. An­
drés, interventor de Hacienda de Ma­
drid, para el joven abogado D. Fran­
cisco Soler, hijo de I). Pedro, y sobri­
no del director general de Contribu­
ciones.

T.a boda se celebrará en esta corte 
en el mes de Junio.

En la parroquia de la Concepción, 
se verificó el bautizo de la hija de los 
marqueses de Zugasti.

Han salido para Olilán y otros pun- 
tiKS de Italia, IL Mariano Rodríguez de 
Castro, su distinguida esposa (Manue- 
1.a Arriaga) y su hermana Julia.

Ha dado á luz con felicidad, un ni­
ño, la hermosa esposa de nuestro buen 
amigo D. flannel Blasco (nee Isabel 
Pastor y Alvarez de Sotomayor).

La bellísima señorita Isabel Lastres 
y el ilustrado abogado Sr. Gallardo, 
reciben muchos y valiosos regalos pre­
sentes de sus deudos y amigos, con 

motivo de su enlace, que se verificó el 
sábado 21 del corriente.

En la parroquia de la Concepción 
se celebró el bautizo del hijo de los 
marqueses de Montalbo. Al neófito se 
le impusieron los nombres de Carlos 
Luis, y fué apadrinado por su abuela 
materna y el abuelo paterno.

Ha dado á luz, con felicidad, una 
])reciosa niña, la joven esposa de don 
José María Hornedo, hija de los con­
des de la Concepción, y nieta de los 
marqueses de Santa Genoveva.

Ha salido para Llanes la marquesa 
óe Arguelles, con objeto de pasar una 
temporad.T al lado de su hija la seño­
ra viuda de Liñán.
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Buscando ála Hada
El parque era luminoso. Tenía un 

verde delicado, con matices oros, muy 
agi’adable. Matizábanlo las malvas y 
algunas campanillas azules. Desde la 
terraza del castillo se podía ver, entre 
los árboles, una extensión considerable 
de terreno cubierto de plantas. Aque­
llo, más bien, parecía un mar de ver­
dura. Marta dijo á Fanette:

—¡ Ya estamos en casa ! La señal 
estíi dada desde ayer. Y cuando me 
case, según me ha dicho papá. Coat 
Navalo será mío... si mi esposo quiere.

Dieron algunos pasos, encantadas 
con la tibia y perfumada brisa que so­
plaba. Fanette de Loras murmuró:

—Yo conocía Coat Navalo.
—¡Es verdad! Tú eres bretona... 

¿Por qué no me lo dijiste cuando te 
hablé (le Dinard?

—No lo sé.
Pero ^larta, llevada por su alegría, 

picoteaba en otro asunto:
—Papá no volverá antes de las dos 

para llevarnos en el auto. Vamos á ver 
el parque. Tú me guiarás.

Eso es. Veremos á ver si encon­
tramos á la Hada.

—¿Qué Hada?
—¿No sabías que tienes un castillo 

de leyenda? En ese bosquecito de ahí 
enfrente hay una Hada. Vive en los 
árboles, y, cuando se corta uno, se la 
oye gritar dolorida. A tu Had.-! la ol­
vidaron las demás cuando, guiadas por 
Merlin, se trasladaron á Irlanda. Por 
esa razón no podía irse hasta que un 
joven, noble como el rey, bello como 
Tristan, bravo como Arturo y pobre 
como Job, la sorprend.a durmiendo y 
la bese en la frente. Entonces irá á 
reunirse con sus hennanas... á menos 
que prefiera ser esposa del audaz man­
cebo, que será, con el tiempo, un rico 
y poderoso señor.

—Es gentil y linda la leyenda. Es­
toy encantada de ella y pienso ver si 
es cierta. ¿Cómo se llama mi Hada?

—Freliana.

—Tu Bretaña tiene historias delicio­
sas... Sabes, Fanette, que es agrada­
ble tener, como tú^ un padre marqués.

—¿Tú lo crees? ¡Un marqués sin 
un céntimo! Eso no vale nada.

—Un fabricante de automóviles en­
riquecido como papá... Ya sé que pue­
do ser marquesa; pero tú sabes quo 
sólo me casaré por cariño.

—¿No has cambiado desde la Asun­
ción?

—¿He hecho mal?
Como desafiando á su amiga, Marta 

dió unos pasos, mostrando su talle ar­
monioso y entregando su cai’a y sus ca­
bellos de una radiosa dulzura á la luz 
amable que se filtraba por el ramaje.

—¡ Qué heiTQOsa eres !—exclamó Fa­
nette, que no era menos bella. Y sus 
cabellos rubios y sus ojos verdes y 
azules, brillaron poderosamente.

Entraron en el bosque. Los sende­
ros, invadidos por las hierbas, estaban 
apenas dibujados. Se veía que desde 
hacía mucho tiempo ningún pie huma­
no hollaba aquellas matas. Inmediata­
mente advirtieron que estos árboles 
eran más silenciosos que los otros, qui­
zás por haber sido menos martirizados 
por los hombres.

Fanette explicaba á Marta Lesbennè.
—Los Kerantié, á quienes pertene­

cen estos terrenos, no han venido por 
aquí desde la muerte de su padre, que 
ocurrió hace cinco ó seis años. Los 
hijos del marqués, Ivonne, mi amiga, 
y Roger, el teniente, viven en Rennes. 
¿No es con él con quien trató tu 
padre?

—No. Fué con un notario... ¿Y tu 
Hada?... No se la ve...

Fanette y Marta, como colegialas 
en vacaciones, corrieron entre los ár­
boles. Luego gritaron en voz alta : 
¡Hada! ¡Hada! Y siguieron corre­
teando, creyendo que al finalizar un 
sendero verían aparecer y desaparecer 
una fonna ligera, vaga, indefinible...

Y Marta, sofocada, dijo de pronto, 
avergonzada de ser tan joven :

—¡Debemos ser muy lindas!
Fué menester que se sentaran al 

pie de una gran haya. Después se 
tendieron en el musgo y siguieron de­
partiendo. Pero Marta se quedó dor­
mida. Fanette, durante un momento, 
la miró y vió que era muy bella, en­
vuelta como estaba en sus velos de 
automovilista y encamada por la ca­
rrera. Pero la bretona no se sentía 
cansada y quería andar un poco má’. 
Se levantó blandamente, dejando sola 
á su compañera y se alejó con paso 
rápido.

Tver de Kerantié saltó de su bici­
cleta al distinguir el castillo. Como 
él. al morir su padre, se llevó la llave 
del portalón, la conservaba aún. Abrió 
la puerta y dejó su máquina bajo un 
árbol. Marchando al través del bos­
que. empezó á monologuear.

Recordando el pasado avanzaba, sin­
tiendo florecer los recuerdos y los sen­
timientos, cuando escuchó un ligero
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Traje y abrigo para niña de 5 años, 
falda de Tussor, abrigo de Eolien 
forrado de Ottoman, cuello solapa 
de forma con botones. Sombrero 

redondo de paja con cinta.

ruido. Antes de que se diera cuenta, 
se halló en presencia de Fanette. Mu­
dos de asombro, se miraron un mo­
mento sin decir nada. Luego se echa­
ron á reir.

—¡Y dudaba todavía!...
Pero la señorita de Loras, ponién­

dose seria, murmuró:
—¡Ya comprendo! ¡Habéis querido 

volver á ver...!
Estrechándose las manos, recorda­

ron el pasado y se propusieron darle 
vida. El parque giraba en su alrede­
dor como si fuera una rueda donde 
los amores se hubiesen reunido, for­
mando una guirnalda. Su deber de 
cabeza de familia había detenido á 
Ives en la dulce pendiente de un ca­
riño que la fiera pobreza de Fanette 
desechaba. Ninguno de los dos se ha­
bía vuelto á ver desde hacía un año, 
y sus ojos encontrándose, se evi­
taron. En este momento nació una idea 
en el cerebro de la joven; una de esas 
ideas que alegran á ciertas almas, 
aunque la paguen á costa de la des­
gracia de su vida.

—Venid conmigo—le dije.—Tengo 
algo que enseñaros.

—La Hada. ¿Sabéis? Freliana... 
Venid.

Ives la siguió, intñgado. Además, la 
hubiese seguido á cualquier sitio, pa­
ra calmar sus ojos con la gracia de 
los adorables movimientos de la mu­
chacha, con la agilidad de sus pies ho­
llando las hojas caídas. Pero no le 
duró mucho el encanto. De pronto se 
detuvo, pero tan bruscamente, que sin­
tió su aliento en las mejillas. Unos 
cabellos le rozaron la frente. En voz 
baja le dijo:

—Mirad.
Marta seguía durmiendo, envuelta 

en sus adorables velos.
Ives se volvió hacia Fanette.

Traje para señorita de 12 años. En 
Natté de linó, delante una pala des­
de el pecho, cuello de terciopelo ne­

gro, así como el cinturón.

Traje elegante para niña de 6 á S 
años. En muselina de seda adorna­
do de voHantes y entredoses de ricos 
encajes, el cuerpo forma picos en 
su parte superior y lo mismo en la 

espalda.

—¿Qué significa ésto?—la preguntó.
—Es Freliana, os lo aseguro. ¿No 

es linda? Besadla en la frente... Se­
réis un rico y poderoso señor... Y 
Coat Navalo os seguirá perteneciendo.

Fanette sonreía, aunque sus ojos 
estaban llenos de lágrimas.

—¡Ah! ¡Es la señorita de Lesben- 
ne!—dijo Ivés.—Efectivamente, es en­
cantadora.

Luego, du'niite un segundo, miró el 
lindo semblante de su amiga y tortu­
rado ñor una invencible tristeza.

—Pero, Fanette—dijo—¡si en el bos­
que no hay más que una Hada! Deje­
mos á esta que se una á Merlin. ¡Yo 
quiero á la primera que encontré!...

Cuando los reso])lidos de! auto des­
pertaron á Marta, halló á los dos jó­
venes hablando cariñosamente, uno al 
lado del otro, y pensando en su futura 
f( fieldad.

Fraíjcisco de Nion.
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MODO

AfR. pjiK

bordar

marrar

10 bordar

10.—Xoníbre de Lui* para
almohadila.

ii/r/A'/f

laina bordado al l'ealce y punto de
trabajo es 
n4go<lones

Damos Lret 
el modelo. El

Núin. 
lletas.

Núm.
Núid.

tira de 
de alto 
de lar- 
obtener

4 
í

festón y calados; ‘-sle 
prAeliru bordado con 
caí illoeio.* blancos.

¿iitach ó Cfrrdón en vestidoB.
Nfinv 7.—Enlace TS, para 

en paños de hmpir ta.

11.—Enlace DC, para senñ-

muy 
ma­

la manga. El escote va marcado en el 
delantero.

f).—Emlaeé JC. para

DE, HACERLO 

piezas para reproducir 
delantero, la espalda y

Kám. 
toalliu.

Núm. 
toallas.

Núm.

8.—'"ifra A, pata

12.—Enlace PS, .para toallas.
13.—Puntilla pura ropa de

z-

. ■ £zZ?/ Qn efU i: 
. . - -.V < ' r A ' ■ -•

lit 3UF

E ¡natas

Big

SUPLEMENTO AL NÚM. 126
¡25 IvIATíTO XOlO

OFICINAS: LIBERTAD. ll.-TELÉPOHO 675
MADRID

MATINEE

S.U.TO OK CAM\, OK l ASA

i? -‘ ■■h'-i, . í .'do en
linó, va odoinado en \n pm-le «ulterior

Í®W1P 
iiienle c^tiaJo y fuenadeado pnr en- 
iixslii<cs l'.i Jen rien nee. E! delaulero y 
la vj iMa de! -alto de cniua van mon- 
Indo» A pliegutiáfns, pana que tengan 
la amplitud necesaria.

Mang.ii japonesas con un enti-e-lii 
Vjiencicnnes en la paiíe inferior.

El delantero va adornado en la ses­
ga del cuello por un lindo lazo de cin­
ta blanca.

Deuixteho.—So «arta una 
tilló que mida 55 centímetroa 
por :in metro 10 cciitíinetroe 
go. .Se dobla y se corta, para 
dos ]iiiza.s 'guales.

t-i.biA! cada una de ollas, en la parle 
di lantera, sé li? c un dobladillo'y una 
serie de plieguecillo?. ooeidoa A una 
.litura ^e 2ii céntimo*roa y que ten- 

p*»!! 11'08 niilímctros de profundidad. 
I a juntura de lo.’ pliegues, que ador­
um A cada lado, tendía 15 centímetror

SttW.UMi..VTO ’ DEL NÚM.

.Mayo Wo

Núm. , t - e de 
yíborifr vib¿daioliadas, 

^úms. 2 y 3.Ti.i'ifi.ti

Sara

bordar eii jipñoa.
N4pj.. ■).—Enlace lE, />ara puñue- 

Am.
Núja. 3,—Enlace LA, para bordar 

en .«ab.tnas de dlano.
Núm. 6.—.Motivo para bordar con

l
T
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Moda práctica."Aprovecha­
miento de una levita de 

hombre.

I’ai'a transformar iiiia levita de 
Iionibre en eliaqueta de talla semilarga, 
se comienza por descoserla cuidado­
samente. En el caso que nos ocujta. 
necesitamos siete jiiezas diferentes, 
mas dos pedazos de tela, ¡tara colo­
carlos delante de cada delantero. Es­
tos ])edazos, separados y alisados, se 
utilizan del modo siguiente:

1." En la ]»rimera j)ieza (1), que 
representa la espalda, se coloca el ]»e- 
dazo 1, 2, 3, 4, .") y (i. fonnando la 
liarte posterior de la chaqueta. Si la 
levita tiene una costura enmedio, se 
suprime. Para esto se añade un plie­
gue tomado en el paramento Vil.

Se pondrá, en el otro paramento, 
un segundo pliegue que bordee el 
primero y <nie, ajustando el talle, siga 
por el faldón (1 y 2, tigura vista pol­
la espalda). Indicada esta última con 
su pliegue, se pasa al costado 11, cor­
tado en el mismo lado de la levita y 
reducido según las medidas dadas.

Para el delantero núm. Ill, se con­
sona el mismo patrón, reduciéndolo 

y bajando la espalda. Se cierra la’sisa 
31. quedando bastante amplitud aún 
para formar la blusa indicada sobre el 
dibujo general. Los faldones se cortan 
stgún la forma indicada, tomando 
uno.s pliegueciHos bien repartidos.

En ciertas levitas los faldones no 
tienen la misma forma que en el mo­
delo. En este caso, se suprime la sisa

31, reemplazándola por una costura 
larga, hasta abajo. El pliegue que an­
tes iba desde los faldones á la espalda, 
irá ahora al revés y formará un plie­
gue doble con el de enmedio.

El cuello V, (pie se une al revés ya 
1 lazado para formar el cuello chal, se 
imede hacer en terciopelo ó en pie! 
de seda. 1.a manga VI-VII, cortada 
.según la forma convenida, va igual­
mente adornada por un lado con el 
mismo adorno del cuello. Esta manga 
sení algo estrecha, pero conservará su 
forma sastre derecha.

La. cintura se hará en cualquier tela, 
cubriéndola con otra de cuero negro 
fantasía, con hebilla ó sin ella.

Adornos: se tomará galón fantasía 
ó sesgo de seda negra, con la que se 
ocultarán los ojales. En cada faldón se 
simula un bolsillo con el mismo adorno.

Hay que tener mucho cuidado al 
hacer este vestido. Sobre todo, debe 
procurarse (ine no haya arrugas en la 
espalda.

Se repasan sólidamente la.s costu­
ras, rebajandq con la plancha las de­
lanteras. Si el trabajo se ha hecho con 
cuidado, tendrá un aspecto muy agra­
dable. (iradas á ese cuidado se le dará 
ai vestido la tersura de uno nuevo.

Gorra de troché para niños

Esta linda gorra se hace en lana me­
rino perlada. Es decir, mezclada con 
una brizna de seda del más bello efec­
to. Además de que resulta muy prác- 
tica, esta gorra es de una confección 
muy original.

La parle superior está formada por 
una roseta compuesta de seis radios 
de puntos, ejecutado uno al lado de 
otro, conforme se ve en nuestro gra­
bado.

Se comienza la gorra por la roseta. 
Se hacen 15 m. en el aire, se pasan 
2 m., 1 más de ida y 2 de vuelta; 
2.” 3 ni. ida y vuelta; 3.” 4 m. ida y 
vuelta; I.” ,5 m. ida y vuelta; 5.” 6 m. 
ida y vuelta; (i.“ 7 m. ida y vuelta; 
7." 8 id., id.; 8.° 9 id., id.: 9.® 10 ídem, 
ídem: 10.” 11 íd. id., y 11.” 12 id. ídem. 
Luegii se hace un segundo ángulo, 
procediendo del mismo modo.

Se eleva en cada hilera 1 m. sobre 
el primer ángulo; se hacen así 6 án­
gulos; luego se cierran, haciendo una 
hilera de mallas estrechas sobre el re- 
\és del primero y del segundo ángulos 
reunidos; después se hace sobre el 
borde de la roseta (i vueltas de malla 
estrechas. En seguida se hace 1 m. so­
bre cada m., luego se vuelve la obra y 
se hacen tre.s vueltas de malla finas, 
de modo que formen el derecho en el 
revés del trabajo, á fin de que la go­
rra se mantenga mejor en la cabeza 
del niño. Luego se principia el borde, 
que se hace volviendo alrededor. Se 
elevan .3 bucles sobre 3 m., se hace 
una doble y repasan los primeros por 
éstos. Se hace 1 m. en el aire, se ele­
van de nuevo 3 bs., picando el primero 
en el mismo sitio.

Enlaces CS, TC, ÜC, CV, YC, LR, para bordar pañuelos con algodones maravillosos.
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LABORES ARTÍSTICAS ROR D. /A. SALVI

Aspecto total de la gorra de croché para niños. Ejecución de la vuelta de la gorra de croché para niño.

Detalle al croché del pompón de la gorra. Nombre para pañuelos.
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mejor es que la arriende en buenas 
condiciones.

Friccionarse con la siguiente prepa­
ración :
Agua destilada de melitot. 50 gramos.
Agua de Colonia............... 10 ”
Carbonato de sosa............ 5 ’’
Saponina ........................... 1 ”

.Ildefonso (íótnez.—El precio del 
patrón que desea es de 4 á 6 pesetas.

Puede elegir el que prefiera de to­
dos los que llevamos publicados, que 
son á cual más elegantes, y enviando 
las medidas se le remitirá.

Silvia Conde.—Seguramente se en­
contrarán las muestras que dice: si 
desea que se las mandemos envíe un 
sello de 0,15 jiesetas para el franqueo 
y la comj)laceremos.

Me pasan aviso de la Administra­
ción (pie este servicio le costará á 
usted 2 pesetas.

,1«« M. de C.—En el núm. 3 de la 
calle de Preciados. Almacenes de “El 
Aguila’', lie visto jireoiosidades en 
trajes jnira niños.

I na (litana.—Transmito su deseo al 
Sr. Salvi, (piien la complacerá tan 
]>ronlo como le sea posible.

Jnina.—Procure conservar una per­
fecta tranquilidad ile esjiíritu, duerma 
mucho, haga un ejercicio corporal mo­
derado, y prefiera jiara alimentarse 
las carnes y las féculas.

Celi.—1.* Priccionarse suavemente 
la piel al tiempo de acostaise con la 
siguiente composición ;
Jabón amigdalino ras­

pado ........................... (5 partes.
Manteca de cacao...........  4.5 id.
Agua de laurel cerezo... 2.50 id.
Idem de rosas............. 250 . id.

• 2." E.s tanta la variedad de (fiases 
de pastas y polvos dentífricos (pie en­
tre tantos no puedo decirle cuál es 
el mejor.

.3.* Para hlampiear las manos pue­
de seguir el mismo (pie le doy jiara 
blanquear el cuello.

La Secretaria.

Consultas de Grafalogía.
Cañuela.—Esjiíritu melódico, cuida­

doso. Lleva á tal jiunto estas cualida­
des. (jue. cuando desea hacer algo des­
acostumbrado. S(^ asesora prudente- 
iiiente. (¿uizás ¡lor reflexionar mucho 
es bastante desconfiada. Tiene un es- 
jiíritu muy irónico. Reprocha los de­
fectos ajenos con burlas intencionadas. 
Nerviosismo «centnado.

Petite. — Carácter ^■generoso, muy 
imaginativo. Tiene sentido de su valía, 
cualidad que le hace manleneise en una 
defensividad innecesaria. Su imagina­
ción está en lucha abierta con su des­
confianza. No e.s partidario de la ori­
ginalidad. Gustos razonables, ni vul­
gares, ni excéntricos.

Haruko.—Su tenacidad, por lo ner­
viosa, no la deja presentarse tal cual 

es. Tiene una naturaleza muy emotiváj 
propensa á da alegría y á la dulzura; 
mas su exaltación, motivada por la in­
disciplina de los nen'ios, la hace ser 
voluntariosa. Es crédula y muy habi­
lidosa. Por la preciiñtación con que 
suele proceder en ocasiones no deja 
valer sus cualidades tanto como debie­
ra. Es curiosa y amiga de sorprender 
á sus amigas con sus conocimientos. 
Finalmente, tiene una preocupación 
constante, quizás basada en el cariño.

l'n amanuense.—Tiene espíiátu pa­
sivo, acostumbrado á obedecer. Tal vez 
este rasgo sólo se manifieste en el te­
rreno del afecto. No es terco ni amigo 
de violencia. Su carácter, muy toleran­
te. se hace más notable cuando nece­
sita derrochar ingenio. Es muy orde­
nado. muy cuidadoso, cualidades am­
bas (jue no le abandonan nunca. Espí­
ritu activo y muy cariñoso.

Plor triste.—Carácter resuelto, aun­
que «Igo reservado. No gusta del or- 
(lenancismo jmr ser bastante despre- 
ocu|iada. Su sensibilidad no e.s como de­
biera ser. En estos momentos está su­
friendo las consecuencias de un pesar 
(i (le una enfennedad no muy distante. 
Su f ran (pieza se ve limita(Ía jior un 
recelo no muy fundamentado. Es be­
névola y algo descuidada. Tempera­
mento agradable.

I.luria.—\ oluntad moderada, enemi­
ga de lo.s excesos. Por afinidad, el es- 
l'íritu, (jue de otro modo sería altruis­
ta. es calculista, desconfiado. Es mu­
cho más jiartidario del materialismo 
(pie del esjiiritualisino. Tiene esjiíritu 
artístico y es amigo de la belleza de las 
formas. Projiensión á la molicie.

El amor, según los poetas clásicos

Lo (pie vale un amor tierno 
Nunca el vulgo ha comjirendido ; 
Y la ventura, que ignora. 
Turban sus viH'es y gritos. 
El jdacer huye, y tenemos 
Que atisbarlo y pereeguirlo 
Y cogerlo y apurarlo 
En el momento propicio.

Schiller.

GRATIS.“La felicidad 
por medio del MAGXKTISMO Y OCUL- 
TI.SMO. ba mandaré al que envíe un 
sello de 0,15 â Francisco G. Purtal.— 
Barcelona.—51 a tur A.

Pasta y Crema Izur.
.Maravillosas para el cutis, blanquea, 

suaviza, borra las arrug-as y preserva 
del sol y del aire del mar.
Per fu inert fi liiKlesii. San .lerAiilino,

FeHtone. para bordar. Foentea, 7.

Novedadea para señoras, Encajes, 
confecciones, lanería, Martla Gar­

cía Lablano, Plaza Santa Cruz, 1, Es­
quina & la de Bolsa,

Sección de patrones cortados
DE “LA MODA PRÁCTICA”

Toda abonada para hacer encargo 
de patrones á la medida de modelos 
publicados por esta revista ú otra, es 
preciso que remita las medidas que de­
tallamos por centímetros y con suje­
ción al adjunto modelo.

A,—Cuello, 
B,—Ancho de delante de hombro à 

hombro,
C,—Ancho total del cuerpo & la altura 

del pecho,
D.—Cintura total,
E,—Largo de manga doblado el brazo.
F,—Ancho de espalda á la altura de 

los hombros.
G.—Largo de delante del cuello & la 

cintura.
H.—Largo de delante desde el cuello- 

hombro á la cintura.
I-—Largo desde el cuello-hombro por 

la espalda hasta la cintura.
J-—Largo por la espalda desde el cue­

llo A la cintura.
K.—Largo bajo el sobaco á la cintura.
L.—Ancho total â la allura de las ca­

deras
M.—Largo desde la cintura al pie.
N,—Largo total desde la cintura al 

bajo por la espalda.

I‘recli> de Ion pufrunes á nuestras 
abonadas, pago adelantado. 
^•langa ................................... o.75 á 1 pta.
P’alda sencilla...................... 1,50 á 2
Falda de piezas................ 2,50 á 3,60
Peinador ó Matinée......... 2,60 á 4
Falda de Soirée................. 4 fi 5
Blusa corriente.................. 1,50 á 2
Blusa complicada............... 2,50 á 4
Abrigo paletó....................... 3,50 á 5
Levita sastre....................... 4 á 6
Abrigos ................................. 5 ft 6
Camisas ................................ 1.50 ft 3,50
Camisa de hombre............ 4 AS
Pantalón ............................... 1 a, 1,50
Falda Interior...................... 1,50 á 2,50
Cubrecorsé .......................... 1 ft 2
Pantalón ó elástica de 

hombre .......................... 2 á 4
Vestido de niña ó niño 

de 2 á 5 años............ 3 á 5
Idem de 5 á 13 años........ 3,50 á 6
Idem de niña de 10 á 15 

años ............................... 4,50 á t

Las abonadas de provincias ó ex­
tranjero, remitirán 26 céntimos más 
para el certificado del patrón, y así 
evitar extravío.

Imprenta Domingo Blanco, Libertad, >1
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premiadas con medallas de oro y de plata.

Enlaces y Monogramas, 1.700 modelos 
en cuatro temas, para pintores, ¿ibu-^ 
jantes, grabadores, artistas, industria­

les y bordadoras, 20 ptas.
Fantasías Caligráficas, obra en cua­

tro albums, 10 ptas.
3 A Ibums diferentes, con cuatro abe­

cedarios en diferentes tamaños; cada 
uno, 2 ptas.

2 Albums de abecedarios para pañuelos 
de novedad; cada uno, 1 pta.

LABORES DE LA MUJER, obra úti­
lísima y completa en gran carpeta, 

25 ptas.
Labores de la Mujer, por albums, I pta.
Arte de colocar las servilletas en 

la mesa. 1 pta.
I» LA MODA PRÁCTICA
De venta eo la Adininistracioii de libertad, di

R. SALVI

ÛRAN TALLER
DE SOMBREROS

- PARA —

SEÑOHAi í smenis
Mesonero Romanos, núm. 3

Esquina á Carmen ==

ESPECIALIDAD EN LUTOS

Modelos de gran lujo, 
arte y novedad
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LA
PRACTICA

REDACCIÓN Y ADMINISTRACCIÓN

Libertad, 31 .--Teléfono 875
APARTADO DE CORREOS NÜM. 347

Patrones primas solo para sus'abonadas.
PESETAS

b'alda.......................
Blusa .......................
Levita corta............
Levita larga ó abrigo. 
Cubrecorsé-enagua. . 
Cubrecorsé-pantalón

1,50 
1,50
2,50 
3,00 
1,50 
1,50

Las abonadas de provincias remitirán

Núm. 347.—MADRID

«

PAGOS ADELANTADOS

con el pedido las medidas y 30 céntimos 

para el certifidcado.

APARTADO DE CORREOS

SGCB2021


